
Nuestro lema:   “Inteligencia, espíritu y excelencia” 
 

  Constituye  un sistema tridimensional que expresa el ideal, el horizonte, el 

desafío que nos estimula e incentiva a caminar y como tal aporta un contenido semántico al  

signo lingüístico como  totalidad. El sentimiento da a la vida  su sabor y sus urgencias...el 

sentido lírico enriquece... Un modelo mental que excluya la emoción y espiritualidad 

necesariamente se verá empobrecido. El espíritu es parte esencial de la humanidad, tiene que 

ver con la sensibilidad y emocionalidad. La inteligencia permite ver, conocer, entender y 

como tal es neutral axiológicamente. El sentimiento se expresa o no mediante acciones, según 

nuestra “voluntad” (sólo ella acepta o rehúsa).
1
 En esta capacidad de elección (toma de 

decisiones)  reside nuestra libertad. Lo que buscamos no sólo está allá afuera, sino también 

aquí, dentro de nosotros mismos. Buscamos el equilibrio dinámico para lograr la calidad del 

ser y del actuar. 

 

 Inteligencia, para aprehender el mundo exterior y el propio, verificando, contrastando 

fenómenos, hechos, fuentes de información, noticias y opiniones; inteligencia, para 

reflexionar e inquirir, para argumentar y persuadir o bien aceptarlos previa 

contrastación;  capacidad de razonar, de ser conciente sobre nuestro propio estar y de 

nuestro propio ser y conocer, de imaginar y realizar, de comprender y comprenderse. 

 

 Espíritu,  es el ánimo, valor y fortaleza para actuar, es un sentimiento de  armonía y 

espiritualidad que nos convoca,  es esa fuerza que nos impulsa, que nos  conecta con 

la vida toda,  con la experiencia del ser, con la sensibilidad y compasión, con el juego y 

la esperanza, con la reverencia y el asombro ante los misterios del universo y de la 

vida. Es nuestro carácter íntimo, es nuestra esencia, es nuestra forma de sentir las 

emociones y transmitirla. Somos amigos leales y afectuosos, responsables y 

colaboradores, creativos  y preocupados del contexto como constructor de significados.  

 

 La excelencia es una consecuencia ineludible de las anteriores y de los altos 

estándares, elevadas expectativas y moderno currículum que vivenciamos. Es una 

características de aquellos que poseen la virtud de una educación de calidad, que no 

sólo se ha preocupado de desarrollar conocimientos, sino por el contrario,  estimula el 

desarrollo de todas las potencialidades humanas de manera sistémica, potenciando la  

inteligencia racional y emocional,  otorgando también una dimensión ética y estética a 

la aventura intelectual.  Ser persona ser una buena persona, una excelente persona.  

 

Los integrantes de la comunidad newtoniana deben, en consecuencia, tener siempre una 

actitud de disponibilidad y ayuda generosa hacia las personas y la comunidad, cooperando, 

colaborando y dando siempre lo mejor de sí:   “Eager to give the best”  

 

Luz Ivanoa/2003. 

                                                
1 “no hay peor ciego que el que no quiere ver” Refrán popular 


